4.5- La relación educativa: a ejemplo del Buen Pastor (2)
1- Introducción:
Comentando la parábola del Buen Pastor, De La Salle compara al maestro con la figura del Buen Pastor, Jesucristo, encargado de guiar a su rebaño y de velar por él. Para ello, dice, no es suficiente conocer personalmente a cada uno de los alumnos, y tener el don del discernimiento de espíritus.

En el segundo punto de la Meditación que dedica al Buen Pastor pone de relieve una serie de elementos que forman parte de la relación educativa en la escuela lasallista:

2- Texto: 
“II-
También es necesario, dice Jesucristo que las ovejas conozcan a su pastor

para poderle seguir.

A-
Dos cosas necesitan los que tienen dirección de almas,

e incluso deben sobresalir en ellas:

En primer lugar, mucha virtud para servir de ejemplo a los demás,

pues éstos no podrían por menos que extraviarse al seguirlos,

si ellos no estuviesen en el camino verdadero.

B-
En segundo lugar, debe manifestarse en ellos

especial ternura con las almas que les están confiadas;

de modo que sean muy sensibles

a todo lo que pueda afectar o herir a las ovejas.

Esto es lo que mueve a las ovejas a amar a su pastor

y a complacerse en su compañía,

porque encuentran en ella su descanso y su alivio.
A’-
¿Quieren que sus discípulos practiquen el bien? 

Practíquenlo ustedes mismos,

pues les convencerán mucho mejor con el ejemplo 

de una conducta juiciosa  y modesta
que con todas las palabras que pudieran decirles.

¿Quieren que guarden el silencio? Guárdenlo ustedes.

No los harán modestos y comedidos
sino en la medida en ustedes lo sean.” (Meditación 33).
3- Comentarios:

“Que las ovejas conozcan a su pastor”

Es, evidentemente, un poco el contrapunto a lo que veíamos anteriormente. La relación educativa no tiene dirección única. Requiere un intercambio, verbal o no, entre maestro y alumno. La relación es, naturalmente, recíproca.

Al interés necesario, a la curiosidad legítima, a los esfuerzos perseverantes del educador por conocer a sus alumnos, deben corresponder actitudes parecidas por parte de estos hacia sus educadores. Por supuesto que esto requiere que nos sepamos ganar el aprecio y estima de nuestros alumnos.

Servir de ejemplo a los demás
De La Salle, como sus contemporáneos del siglo XVII, da mucha importancia en la eficacia educativa a la ejemplaridad: de ella habla con frecuencia en sus escritos, con un estilo y lenguaje que puede parecernos moralizante y anticuado. Sin embargo su pensamiento enlaza perfectamente con la importancia que nosotros damos hoy al papel de los testigos y modelos ejemplares en el proceso psicológico de la identificación. Con frecuencia leemos y decimos que los jóvenes de hoy necesitan más testigos que profesores. Las encuestas y análisis sociológicos nos permiten comprobar la influencia decisiva de los modelos en el proceso de identificación de los adolescentes. Aquí tenemos uno de los resortes importantísimos en el proceso educativo.

Mostrar para con ellos una gran ternura
Tal es el clima que favorece la educación en una escuela lasallista. Buscamos modelos o testigos “cálidos”. “Solo se ve bien con el corazón...” escribía Saint-Exupery. La acción educativa opera  en profundidad solo cuando hay un clima de relación cordial. Esto supone por parte de los maestros atención constante a los jóvenes, sensibilidad para todo lo que les concierne, comprensión de su mundo particular: lenguaje, actitudes, intereses, valores, expectativas, también a sus necesidades y dificultades.

Esto suscita normalmente un movimiento de reciprocidad. “Amar a los alumnos”, “ganarles el corazón”, “mover sus corazones”... son algunas de las expresiones que emplea De La Salle en sus escritos. Así se crea entre ellos y nosotros un clima de confianza que permite el diálogo, facilita la confianza y hace posible el acompañamiento educativo.

Qué sentido tiene para nuestra escuela hoy:

· Lejos de refugiarnos detrás de la “máscara” o función de profesor, es bueno buscar la cercanía, la trasparencia a través de una actitud de cordialidad y de un esfuerzo de presencia entre los jóvenes. Esta actitud es sin duda de más riesgo y menos cómoda para el adulto, pero, sin embargo, es condición indispensable para una buena influencia educativa.

· Cierto que los jóvenes encuentran otros “modelos” fuera de la escuela, en la sociedad, en la familia, en la Iglesia..., pero eso no nos disculpa a los maestros. Es la fuerza de nuestra autoridad moral, la que nace de nuestra calidad de personas, mucho más fuerte que la que nos viene de nuestro “status” de profesores, la que convence a nuestros alumnos.

· Solo así, añade De La Salle “pues les convencerán mucho mejor con el ejemplo e una conducta juiciosa  y modesta que con todas las palabras que pudieran decirles.”
· Dejarse conocer. Y esto pasa también por el trabajo escolar, los métodos utilizados y el estilo de relación que establecemos. La relación educativa será tanto más rica, cuanto las dinámicas de la escuela nos impliquen más a  maestros y alumnos simultáneamente. Han de ser dinámicas participativas.

· Si observamos lo que viene pasando en  la relación pedagógica desde hace unos cuarenta años, resulta evidente que vamos evolucionando progresivamente hacia un modelo de cercanía que San Juan Bautista De La Salle nos propone en esta Meditación. De la relación “magisterial” vamos hacia la del acompañamiento de los jóvenes, hacia la ayuda en su proyecto personal, hacia una nueva concepción del proceso de orientación educativa, hacia un papel de mediación, en el cual todos estamos involucrados.

Es normal que un maestro lasallista se sienta a gusto con estas nuevas orientaciones, porque nos hacen reencontrarnos con nuestra tradición pedagógica.

